
La OMS y UNICEF señalan que la lactancia "es una forma inigualable de 
facilitar el alimento ideal para el crecimiento y desarrollo correcto de los niños". 
Recomiendan como imprescindible la lactancia materna exclusiva durante los 
seis primeros meses del recién nacido. También recomiendan seguir 
amamantando a partir de los seis meses, al mismo tiempo que se va ofreciendo 
al bebé otros alimentos complementarios, hasta un mínimo de dos años.  

Hemos querido transcribir aquí lo que el comité de lactancia de la Asociación 
de Pediatría Española ha redactado sobre el hecho de dar de mamar: 

¿Por qué lactancia materna? 

La leche materna es el mejor alimento que una madre puede ofrecer a su hijo 
recién nacido. No sólo considerando su composición sino también en el 
aspecto emocional ya que el vínculo afectivo que se establece entre una 
madre y su bebé amamantado constituye una experiencia especial, singular e 
intensa. Existen sólidas bases científicas que demuestran que la lactancia 
materna es beneficiosa para el niño, para la madre y para la sociedad, en todos 
los países del mundo. 

La leche materna contiene todo lo que el niño necesita durante los primeros 
meses de la vida. Protege al niño frente a muchas enfermedades tales como 
catarros, bronquiolitis, neumonía, diarreas, otitis, meningitis, infecciones de 
orina, enterocolitis necrotizante o síndrome de muerte súbita del lactante, 
mientras el bebé está siendo amamantado; pero también le protege de 
enfermedades futuras como asma, alergia, obesidad, enfermedades 
inmunitarias como la diabetes, la enfermedad de Crohn o la colitis ulcerosa y 
arterioesclerosis o infarto de miocardio en la edad adulta y favorece el 
desarrollo intelectual. 

Los beneficios de la lactancia materna también se extienden a la madre. Las 
mujeres que amamantan pierden el peso ganado durante el embarazo más 
rápidamente y es más difícil que padezcan anemia tras el parto, también tienen 
menos riesgo de hipertensión y depresión postparto. La osteoporosis y los 
cánceres de mama y de ovario son menos frecuentes en aquellas mujeres que 
amamantaron a sus hijos. 

Desde otro punto de vista, la leche materna es un alimento ecológico puesto 
que no necesita fabricarse, envasarse ni transportarse con lo que se ahorra 
energía y se evita contaminación del medio ambiente. Y también es 
económica para la familia, que puede ahorrar cerca de 600 € en alimentación 
en un año. Además, debido a la menor incidencia de enfermedades, los niños 
amamantados ocasionan menos gasto a sus familias y a la sociedad en 
medicamentos y utilización de Servicios Sanitarios y originan menos pérdidas 
por absentismo laboral de sus padres. 

 

 

 



Por todas estas razones y de acuerdo con la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) y la Academia Americana de Pediatría (AAP), el Comité de 
Lactancia de la Asociación Española de Pediatría recomienda la alimentación 
exclusiva al pecho durante los primeros 6 meses de la vida del niño y 
continuar el amamantamiento junto con las comidas complementarias 
adecuadas hasta los 2 años de edad o más. 

El comienzo 

Es importante que al niño se le ofrezca el pecho precozmente, a ser posible en 
la primera media hora tras el parto. Después de la primera hora, el recién 
nacido suele quedar adormecido unas horas. Durante este tiempo, es 
recomendable que el bebé permanezca junto a su madre aunque no muestre 
interés por mamar y que se estimule el contacto piel con piel entre ambos . Así, 
puede ofrecerse el pecho tan pronto como se observe que el niño está 
dispuesto a mamar (movimientos de la boca buscando el pezón, hociqueo...) y 
no solamente cuando llore. El llanto es un signo tardío de hambre. 

 


